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HELMINTOSPORIOSIS RETICULAR DE LA CEBADA (Pyrenophora teres Drechsler)

Fotografías: INTIA

Descripción

Esta enfermedad de origen fúngico afecta principalmente a cebadas y está provocada por el 
hongo Pyrenophora teres Drechsler (Drechslera teres (Sacc.) Shoemaker / Helminthosporium 
teres Sacc.).

La enfermedad puede trasmitirse en la semilla, constituyendo el medio más rápido de desarrollo 
de micelio. No obstante, la fuente principal del inóculo para las infecciones primarias son los 
rastrojos y restos de cosecha que permanecen el suelo, sobre los que se encuentra el micelio, que 
produce conidiosporas causantes de las infecciones primarias. Durante el periodo vegetativo con 
condiciones favorables, se producen sucesivos ciclos de conidiosporas, las cuales se dispersan 
por acción del viento. La germinación de las esporas es óptima con humedad de 85-90% y 
temperaturas entre 18-20ºC, penetran directamente por la epidermis de la planta, multiplicando 
la enfermedad.

Síntomas y daños

Los síntomas pueden ser fácilmente confundibles con otras enfermedades o alteraciones que 
ocurren en la cebada. Destacar que ello viene favorecido por la variabilidad de la sintomatología 
que se puede presentar. Los síntomas consisten en manchas de color castaño que pueden 
presentarse en forma o distribución diversa, manchas ovales de tamaño bastante grande, manchas 
rectangulares, forma reticulada, formas alargadas o lineales en la dirección de los nervios de 
la hoja, o pequeñas manchas de aspecto puntiforme. Estas manchas se extienden conforme se 
desarrolla la hoja y avanzan sobre todo el limbo, en el caso de que se extienda aún más, la hoja 
acaba secándose.

1. �Manchas típicas en hoja

4. �Pequeñas manchas puntiformes

2. �Mancha reticulada

5. �Manchas típicas en hoja

3. �Parcela fuertemente afectada

6. �Helmintosporiosis en trigo causada por 
Pyrenophora tritici-repentis
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Período crítico para el cultivo

La enfermedad puede establecerse en el cultivo desde el momento de la nascencia, no obstante 
el periodo crítico va desde encañado a llenado del grano.

Seguimiento y estimación del riesgo para el cultivo

El muestreo realizado en una parcela es únicamente válido para esa parcela. Se realizará un recorrido 
en diagonal o en zigzag por toda la parcela. Las observaciones se realizarán directamente sobre 
las hojas, en un mínimo de 100 tallos principales, controlando la presencia de la enfermedad 
sobre el tallo principal y sus 3 últimas hojas desplegadas en la época entre dos nudos y floración.

Medidas de prevención

- Rotaciones de cultivo, no repetir cultivo de cebada.

- Eliminar ricio de cebada en el periodo intercultivo.

- Enterrar los restos de cultivo en parcelas que se hayan visto afectadas por la enfermedad.

- No realizar siembras precoces.

- Utilizar variedades poco sensibles.

- Realizar una fertilización sin excesos de nitrógeno.

Umbral/Momento de intervención

Se intervendrá con fungicidas eficaces, si en el 100% de las plantas hay al menos 2 manchas en 
sus hojas.

Medidas alternativas al control químico

No existen alternativas a los productos químicos.

Para minimizar el uso de los medios químicos, hay que considerar las medidas de prevención y/o 
culturales.

Medios químicos

Se podrán utilizar los productos fitosanitarios autorizados en el Registro de Productos Fitosanitarios 
del Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente.

Detectada la enfermedad en parcelas cultivadas y sobrepasados los umbrales, solo es posible el 
control con fungicidas.

Criterios de selección de métodos de control

Se priorizan las medidas preventivas y los métodos de control culturales. 

Bibliografía

Varios. 2010. Productos y tratamientos recomendados para el tratamiento de las enfermedades 
del cereal. Navarra Agraria nº 180.
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OÍDIO DE LOS CEREALES (Blumeria (Erysiphe) graminis DC.)

Fotografías: INTIA

Descripción

Existen distintas formas del hongo especializadas; f. sp. tritici, hordei, avenae, secalis Marchal. que 
afectan a trigo, cebada, avena y centeno respectivamente.

El hongo causante de la enfermedad persiste en invierno como micelio en el rastrojo del trigo y 
en gramíneas silvestres. Las ascosporas son producidas y esparcidas al trigo por el viento durante 
la primavera, aunque esto puede retrasarse dependiendo del clima. Primero atacan las hojas más 
bajas, para después ir ascendiendo hasta alcanzar la espiga. La infección se presenta en un amplio 
rango de temperaturas estando entre 15 y 22° C el óptimo, especialmente cuando la humedad 
relativa se aproxima al 100%. Cuando el trigo crece rápidamente, los días secos y cálidos con 
noches frías son las condiciones ideales para el desarrollo del hongo. Es una enfermedad propia 
de primaveras húmedas y de temperaturas suaves.

Síntomas y daños

Las hojas atacadas presentan unas manchas verdes rodeadas por zonas amarillentas. En el centro 
de estas manchas aparece una pelusa que está formada por diversos órganos del hongo. El daño 
se produce por la reducción de la capacidad fotosintética cuando las superficies verdes son 
sombreadas y por la absorción de agua y nutrientes de la planta por el hongo. La producción 
puede ser reducida en un 20% o más. Los cereales afectados por el oídio producen menos espigas 
y granos por espiga y los granos quedan menos llenos. La enfermedad reducirá seriamente la 
producción si la hoja bandera y la penúltima hoja o la propia espiga están se ven afectadas.

1. �Detalle oídio en hoja

4. Oídio en hoja 5. Oídio sobre el tallo 6. �Oídio en espiga y vista de los 
cleistotecios

2. �Planta afectada 3. �Manchas de oídio en hoja
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Período crítico para el cultivo

En algunos inviernos secos, el odio afecta a algunas variedades de cebada durante la fase de 
ahijamiento, pero la fase más crítica sobreviene en la fase de encañado y llenado del grano.

Seguimiento y estimación del riesgo para el cultivo

El muestreo realizado en una parcela es únicamente válido para esa parcela. Se realizará 
un recorrido en diagonal o en zigzag por toda la parcela. Las observaciones se realizarán 
directamente sobre las hojas, en un mínimo de 100 tallos principales. Para evaluar la presencia 
de la enfermedad sobre el tallo principal y sus 3 últimas hojas desplegadas en el periodo entre 
dos nudos y floración.

Medidas de prevención y/o culturales

Las medidas preventivas recomendadas para reducir la incidencia de la enfermedad son:

- Sembrar variedades poco sensibles.

- Realizar una fertilización sin excesos de nitrógeno.

- Evitar aportaciones de nitrógeno tardías.

- No utilizar dosis de semilla demasiado elevadas.

Umbral/Momento de intervención

Será recomendable tratar con fungicidas si:

- �Desde dos nudos a zurrón, cuando el 25 % de plantas de trigo muestran manchas en las 3 
últimas hojas.

- �Desde espigado a floración, tratar cuando el 50 % de plantas de trigo o 100 % en cebada 
presentan manchas en las 2 últimas hojas y/o espiga.

Medidas alternativas al control químico

Para minimizar el uso de los medios químicos, hay que considerar las medidas de prevención y/o 
culturales.

Medios químicos

Se podrán utilizar los productos fitosanitarios autorizados en el Registro de Productos Fitosanitarios 
del Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente.

El tratamiento químico debe hacerse cuando se supera el umbral descrito, y en el momento definido. 

Criterios de selección de métodos de control

Se priorizan las medidas preventivas y los métodos de control culturales. 

Bibliografía

Varios. 1999. Fichas de diagnóstico en laboratorio de organismos nocivos de los vegetales II, 
Ficha 120. Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.



Varios. 2010. Productos y tratamientos recomendados para el tratamiento de las enfermedades del 
cereal. Navarra Agraria nº 180. Varios. 1999. Fichas de diagnóstico en laboratorio de organismos 
nocivos de los vegetales II, Ficha 120. Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.
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RINCOSPORIOSIS (Rhynchosporium secalis (Oudem.) Davis)

Fotografías: INTIA

Descripción

Es una enfermedad de origen fúngico provocada por Rhynchosporium secalis, afecta de manera 
preferente a cebadas, aunque también puede encontrarse sobre centeno, triticale y otras 
gramíneas.

El inóculo de R. secalis sobrevive en forma de estroma o micelio sobre el rastrojo o residuos de otras 
gramíneas, en los que puede conservarse al menos 12 meses. En condiciones de temperaturas 
frescas y humedad el micelio produce esporas que se dispersan con la lluvia y el viento y producen 
la infección primaria. Las esporas producidas en hojas infectadas son transportadas a las hojas 
superiores de la planta u otras plantas de cebada mediante gotas de lluvia y viento. En épocas 
de climatología seca el desarrollo de la enfermedad se detiene, pero al volver las condiciones 
favorables pueden producirse nuevas infecciones. Las semillas infectadas también sirven como 
medio de conservación de la enfermedad, el micelio se conserva en las envolturas del grano y 
tras la nascencia de la planta, la enfermedad se instala en las plántulas.

Síntomas y daños

Se puede manifestar en cebada, en cualquier estado vegetativo y todos los órganos son 
susceptibles, pero donde se pone más de manifiesto es en las hojas y glumas, en las cuales se 
desarrollan manchas aisladas o agrupadas, de forma romboidal y color verde oliváceo claro, que 
se va tornando en verde grisáceo. Las lesiones se agrandan en formas alargadas, con la superficie 
pálida en el centro y los bordes rojizos o pardo-negruzcos. El tejido se seca con el tiempo, pero 
los bordes oscuros de las lesiones individuales pueden permanecer visibles en el tejido muerto.

1. �Parcela con fuerte ataque

4. �Manchas típicas en hojas

2. �Manchas tipicas en la base de la hoja

5. �Manchas frescas

3. �Manchas típicas en hojas

6. �Manchas frescas y evolucionadas
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Período crítico para el cultivo

Pueden localizarse síntomas de la enfermedad sobre las hojas en cualquier momento del ciclo, 
no obstante el periodo más crítico es en la fase de encañado, sobre todo cuando coincide con 
una época de lluvias o humedad elevada y temperaturas frescas.

Seguimiento y estimación del riesgo para el cultivo

El muestreo realizado en una parcela es únicamente válido para esa parcela. Se realizará un 
recorrido en diagonal o en zigzag por toda la parcela. Debe tenerse en cuenta que la enfermedad 
puede presentarse en rodales, por lo que se procurará valorar toda la parcela.

Las observaciones se realizarán directamente sobre las hojas, en un mínimo de 100 tallos 
principales para controlar la presencia de la enfermedad sobre el tallo principal y sus 3 últimas 
hojas desplegadas en el periodo entre dos nudos y floración.

Medidas de prevención y/o culturales

Las medidas preventivas recomendadas son:

- Utilizar variedades poco sensibles.

- Evitar la siembra temprana de variedades sensibles.

- Realizar una fertilización sin excesos de nitrógeno.

Umbral/Momento de intervención

Se tratará con fungicidas si en el 100% de las plantas hay al menos 2 manchas en sus hojas en el 
periodo entre dos nudos y floración.

Medidas alternativas al control químico

Para minimizar el uso de los medios químicos, hay que considerar las medidas de prevención y/o 
culturales.

Medios químicos

Se podrán utilizar los productos fitosanitarios autorizados en el Registro de Productos Fitosanitarios 
del Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente.

El tratamiento químico debe hacerse cuando se supera el umbral descrito y en el momento 
definido.

Criterios de selección de métodos de control

Se priorizarán las medidas preventivas y los métodos de control culturales.

Bibliografía

Varios. 2010. Productos y tratamientos recomendados para el tratamiento de las enfermedades 
del cereal. Navarra Agraria nº 180.
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SEPTORIOSIS (Septoria tritici Desm. y S. nodorum Berk.)

Fotografías: INTIA

Descripción

La enfermedad está causada por los hongos Mycosphaerella graminicola (Fuckel) Schröler 
(=Septoria tritici) y Stagonospora nodorum (Berk.) Castell y Germano (=Septoria nodorum) y 
afecta principalmente a trigos, aunque pueden observarse en otras gramíneas.

El hongo aparece cuando se dan periodos de alta humedad, neblinas y/o lloviznas, con 
temperaturas entre los 15 y 20 ºC, teniendo las óptimas entre 20 y 25 ºC. En invierno, el hongo 
se encuentra invernando como micelio o como estructuras reproductoras (con las esporas en el 
interior) en semillas o sobre restos de rastrojo. En primavera, el hongo produce las estructuras y 
esporas asexuales dentro del tejido de las hojas jóvenes durante el estado de plántula, que dan 
lugar a las primeras infecciones. Las esporas se transmiten debido a salpicaduras del agua de 
lluvia, riego, herramientas contaminadas, animales y otros vectores. Si estas esporas llegan a la 
espiga, pueden causar la infección de las semillas. En periodos de humedad, el micelio puede 
formar las estructuras sexuales y las correspondientes esporas, que se dispersan por el viento y 
actúan como inóculo primario para otros cultivos más distantes.

Síntomas y daños

Los síntomas pueden comenzar ya en las hojas de las plántulas, en forma de manchas cloróticas 
ovales que se desarrollan longitudinalmente, más tarde las lesiones toman un color pardo con 
halo amarillento. El tejido se necrosa, sobre las lesiones se aprecian pequeños puntos castaños 
claros escasamente distinguibles y más fáciles de ver a contraluz en S. nodorum y mucho más 
oscuros y fácilmente visibles en el caso de S. tritici, son los picnidios. Conforme se desarrolla el 
cultivo y avanza la enfermedad las manchas se extienden, pudiendo afectar a la totalidad del 

1. �Mancha típica

4. �Manchas en hojas

2. �Mancha típica. Detalle

5. �Manchas evolucionadas

3. �Espigas afectadas

6. �Mancha típica y picnidios
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limbo de la hoja. Habitualmente van subiendo gradualmente desde las hojas más bajas hacia las 
hojas superiores, pudiendo llegar a las glumas de la espiga (S. nodorum). En caso de utilizar para 
siembra granos infectados, se pueden producir marras de nascencia.

Período crítico para el cultivo

La septoriosis puede afectar al cultivo en cualquier momento de su ciclo, no obstante el momento 
crítico va desde el final de ahijado hasta la maduración del grano.

Seguimiento y estimación del riesgo para el cultivo

El muestreo realizado en una parcela es únicamente válido para esa parcela pero resultan 
indicativos de la situación de la enfermedad y pueden servir de alerta para el resto de la zona. Se 
realizará un recorrido en diagonal o en zigzag por toda la parcela.

Las observaciones se realizarán directamente sobre las hojas, en un mínimo de 100 tallos 
principales, controlándose la presencia de la enfermedad sobre el tallo principal y sus 3 últimas 
hojas desplegadas en el periodo entre dos nudos y floración.

Medidas de prevención y/o culturales

Las medidas preventivas recomendadas son:

- Sembrar variedades poco sensibles.

- Evitar las siembras precoces.

- Eliminar ricio de trigo en el periodo intercultivo.

- Enterrar los restos de cultivo en parcelas que se hayan visto afectadas por la enfermedad.

- �Utilizar semilla tratada cuando provenga de parcelas que se hayan visto afectadas en la 
primavera.

- Realizar una fertilización sin excesos de nitrógeno.

Umbral/Momento de intervención

Se intervendrá con fungicidas cuando se supere el umbral:

-Desde dos nudos a zurrón, tratar cuando el 25 % de plantas tiene el 10% de la superficie foliar de 
las 3 últimas hojas ocupada por manchas del hongo.

-Desde espigado a floración, tratar cuando el 50 % de plantas presentan manchas en las 2 últimas 
hojas y/o espiga.

Medidas alternativas al control químico

Para minimizar el uso de los medios químicos, hay que considerar las medidas de prevención y/o 
culturales.

Medios químicos

Se podrán utilizar los productos fitosanitarios autorizados en el Registro de Productos Fitosanitarios 
del Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente.
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ANEXO DE FICHAS DE PLAGAS

El tratamiento químico debe hacerse cuando se supera el umbral descrito y en el momento 
definido, siendo recomendable los tratamientos precoces para un control eficaz de la enfermedad. 

Cuando los campos de multiplicación de semilla se hayan visto afectados, se realizará una 
desinfección de la semilla previa a su siembra.

Criterios de selección de métodos de control

Se priorizan las medidas preventivas y los métodos de control culturales, no obstante no se 
garantiza que el cultivo estará libre de la enfermedad.

Bibliografía:

Varios. 2010. Productos y tratamientos recomendados para el tratamiento de las enfermedades 
del cereal. Navarra Agraria 180.



155Gestión Integrada 
de Plagas

ROYA PARDA (Puccinia recondita Roberge o P. triticina Eriksson)

Fotografías: INTIA

Descripción

La roya parda puede afectar también a la cebada, aunque es más frecuente en trigos. En trigo 
está causada por el hongo, Puccinia recondita Roberge (=Puccinia triticina Eriksson) y en cebada 
por Puccinia hordei Otth.

Los hongos, del género Puccinia son parásitos obligados, penetran por los estomas, siendo de 
infección localizada y se manifiestan en forma de pequeñas pústulas pulverulentas en todas 
las partes aéreas de la planta. De las pústulas salen grandes cantidades de esporas redondas y 
unicelulares, que aseguran la dispersión de la enfermedad de manera rápida. 

A finales de temporada aparecen soros oscuros. Se trata de esporas bicelulares rodeadas de una 
membrana espesa que son la forma invernante. Germinan en primavera, infectan a las plantas 
huéspedes y de las pústulas de estas plantas, salen esporas que pueden volver a infectar al cereal, 
completando así su ciclo evolutivo. La propagación se hace por el viento a distancias considerables.

Síntomas y daños

La sintomatología más frecuente son las pústulas de roya que recubren uniformemente el limbo 
de la hoja, preferentemente en la cara superior. Las glumas y las aristas también pueden presentar 
síntomas. Habitualmente los ataques se detectan alrededor del espigado. Según la intensidad de 
la enfermedad, las hojas estarán más o menos recubiertas por las pústulas, con una disposición 
aleatoria y dejando escapar un polvo pardo constituido por esporas redondas y ligeras que serán 
fácilmente transportadas por el viento.

Cuando las hojas están bastante colonizadas, o cuando la temperatura y las condiciones 
higrométricas se vuelven desfavorables a la enfermedad, aparecen pústulas negras que no se 
abren y que reemplazan a las pústulas pardas, iniciando la fase sexuada del parásito.

Los ataques fuertes perturban la asimilación de nutrientes y modifica el metabolismo general de 
la planta, el crecimiento de la planta resulta afectado y baja el rendimiento de la misma.

Período crítico para el cultivo

El cultivo es sensible en todas las fases de desarrollo, no obstante el periodo crítico se da en la 
fase final del encañado y hasta la maduración del cultivo.

1. �Pústula inicial en invierno 2. �Manchas típicas de roya parada 3. �Pústulas de roya parda y roya amarilla
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Seguimiento y estimación del riesgo para el cultivo

El muestreo realizado en una parcela es únicamente válido para esa parcela pero resultan 
indicativos de la situación de la enfermedad y pueden servir de alerta para el resto de la zona. Se 
realizará un recorrido en diagonal o en zigzag por toda la parcela.

Las observaciones se realizarán directamente sobre las hojas, en un mínimo de 100 tallos 
principales, controlándose la presencia de la enfermedad sobre el tallo principal y sus 3 últimas 
hojas desplegadas en el periodo entre dos nudos y floración.

Medidas de prevención y/o culturales

Las medidas preventivas recomendadas son:

- Sembrar variedades poco sensibles.

- Eliminar ricio de trigo en el periodo intercultivo.

- No realizar siembras precoces.

- Realizar una fertilización sin excesos de nitrógeno.

Umbral/Momento de intervención

Se recomienda intervenir con funguicidas cuando se supera el umbral:

-Desde dos nudos a zurrón, cuando empiezan a verse las primeras pústulas observar semanalmente 
la evolución de la intensidad del ataque y tratar cuando el 20 % de plantas muestren presencia de 
pústulas en las 3 últimas hojas desarrolladas.

-Desde espigado a floración, tratar cuando el 50 % de plantas muestren presencia de pústulas en 
las 2 últimas hojas y/o espiga.

Medidas alternativas al control químico

No existen alternativas al control con fungicidas.

Para minimizar el uso de los medios químicos, hay que considerar las medidas de prevención y/o 
culturales.

Medios químicos

Se podrán utilizar los productos fitosanitarios autorizados en el Registro de Productos Fitosanitarios 
del Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente.

El tratamiento químico deberá realizarse cuando se supere el umbral descrito y en el momento 
definido.

Criterios de selección de métodos de control

Se priorizan las medidas preventivas y los métodos de control culturales.

Bibliografía

Varios. 2010. Productos y tratamientos recomendados para el tratamiento de las enfermedades 
del cereal. Navarra Agraria 180.
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ROYA AMARILLA (Puccinia striiformis Westendorp)

Fotografías: INTIA

Descripción

Hongo que infecta exclusivamente el trigo. También se le conoce por roya lineal, debido a las 
características estrías amarillas que forman los uredinios productores de esporas.

La roya amarilla precisa para su óptimo desarrollo una temperatura de 10-12 ºC y la presencia de 
agua sobre las hojas. Detiene su desarrollo por debajo de 2º C y tiene en 22º C su limitante de 
temperatura superior. Es por tanto un patógeno asociado a bajas temperaturas.

Los uredinios presentes en las hojas infectadas producen uredinioesporas de forma asexual, lo 
que alimenta la infección en la misma planta y la dispersa a otras gracias al viento. Al final de la 
temporada de cosecha, el hongo produce teliomorfos negros en las hojas, los cuales producen 
teliosporas y éstas basidios donde aparecen las basidiosporas. Las pústulas cambian de color, 
volviéndose más oscuras, a medida que la producción de uredinioesporas va dejando paso a la 
de teliosporas. Las basidiosporas producidas por los basidios infectarán las plantas de la siguiente 
temporada, siendo transportadas por el viento y son el resultado de la reproducción sexual del 
hongo. Los basidios se alojan en una planta huésped silvestre durante el otoño-invierno.

Síntomas y daños

La enfermedad se presenta en principio formando rodales de escasa superficie, en los cuales 
las plantas están fuertemente afectadas de la enfermedad. A partir de esos focos la roya se 
disemina al resto de la parcela. Sobre la hoja se observan pequeñas pústulas alargadas, de color 
amarillento, que se alinean longitudinalmente, en la dirección de los nervios de la hoja, dando 
el aspecto estriado a la hoja. Si la hoja se ve fuertemente atacada, se deseca y pierde el aspecto 
rayado.

1. �Foco inicial

4. �Roya amarilla en espiga 6. �Diferente sensibilidad varietal

2. �Parcela afectada

5. �Telios negros

3. �Detalle sintomatología en hoja
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La pérdida total o parcial de las hojas es el daño principal que produce este hongo en la planta. El 
grano también puede ser infectado. El rendimiento puede reducirse en un 40 % en zonas frescas 
y húmedas.

Período crítico para el cultivo

Los cereales son sensibles a la enfermedad en cualquier momento del ciclo, pero deberá prestarse 
atención cuando las condiciones climáticas son favorables al desarrollo del hongo que suelen 
ocurrir desde al inicio de la primavera.

Seguimiento y estimación del riesgo para el cultivo

El muestreo realizado en una parcela es únicamente válido para esa parcela pero resultan 
indicativos de la situación de la enfermedad y pueden servir de alerta para el resto de la zona. Se 
realizará un recorrido en diagonal o en zigzag por toda la parcela.

Las observaciones se realizarán directamente sobre las hojas, en un mínimo de 100 tallos 
principales, controlándose la presencia de pústulas de la enfermedad sobre los tallos y todas las 
hojas activas en el periodo que va desde inicio de encañado hasta floración.

Medidas de prevención y/o culturales

Las medidas de prevención recomendadas son:

- �Utilizar variedades poco sensibles o resistentes si las hubiera. Esta estrategia se ha mantenido 
muy eficaz a lo largo de muchos años, no obstante están apareciendo nuevas razas que se 
muestran virulentas sobre variedades que hasta el momento eran resistentes.

- Eliminar ricio de trigo en el periodo intercultivo.

- No realizar siembras precoces.

- Realizar una fertilización sin excesos de nitrógeno.

Umbral/Momento de intervención

Se debe intervenir contra la enfermedad a la detección de los primeros síntomas, teniendo en 
cuenta las condiciones y predicciones climáticas a partir de final de ahijado.

Medidas alternativas al control químico

Para minimizar el uso de los medios químicos, hay que considerar las medidas de prevención y/o 
culturales, pudiendo ser alternativas al control químico.

Medios químicos

Se podrán utilizar los productos fitosanitarios autorizados en el Registro de Productos Fitosanitarios 
del Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente.

El tratamiento químico debe hacerse cuando se supera el umbral descrito, y en el momento 
definido. 
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Criterios de selección de métodos de control

Se priorizan las medidas preventivas y los métodos de control culturales. 

Bibliografía

Zúñiga, J.; Lezáun, J. A.; Biurrun, R.; Garnica, I. 2013. Roya amarilla, enfermedad antigua, problemas 
modernos. Navarra Agraria nº 197.
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FUSARIOSIS (Fusarium graminearum Schwabe, F. roseum (Link) Snyder & Hansen 
y Microdochium nivale (Fries) Samuels & I.C.Hallett)

Fotografías: INTIA

Descripción

Los hongos del genero Fusarium tienen un amplio rango de hospedantes, entre ellos muchos 
cereales (trigo, cebada, avena) y otras gramíneas, entre las especies cultivadas destaca la especial 
sensibilidad de los trigos duros. Las fusariosis de los cereales paja vienen provocadas por los 
ataques de distintas especies de Fusarium del grupo roseum (F. graminearum, F. culmorum, F. 
avenaceum, F. poae, etc.) y Microdochium (M. nivale nivale y M. nivale majus).

Las principales fuentes de inóculo provienen por tres vías diferentes, como micelio de las semillas 
contaminadas, micelio saprófito en restos del suelo a cierta profundidad, o por conidiosporas 
en la superficie del suelo proveniente de los residuos del cultivo anterior. Las infecciones de 
las diferentes partes de la planta pueden ser consideradas independientes y pueden darse en 
condiciones favorables desde el micelio presente en el suelo hasta la espiga sin haber mostrado 
otros síntomas.

Síntomas y daños

Los síntomas de F. roseum se dan en diferentes partes de la planta. En la corona radicular produce 
podredumbre, necrosis y muerte de raíces, esta reducción del sistema radicular suele dar como 
consecuencia las sintomatologías de plantas escaldadas que presentan espigas blancas, erectas 
con granos asurados o vacíos. Sobre las vainas de las hojas y la base del tallo suele provocar 
manchas y necrosis de color castaño oscuro que evoluciona a necrosis. Frecuentemente se 
observa micelio de color rosa-naranja.

La sintomatología provocada por Microdochium sp. es más frecuente sobre hojas, provocando 
mancha ovales de color verde-rosa pálido, que evolucionan a marrón y terminan por secarse 

1. �Grano

4. �Hoja

2. �Pie

5. �Espiga

3. �Pie

6. �Espiga
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rasgando el tejido en sentido longitudinal. En espiga los síntomas son similares a los provocados 
por F. roseum.

Los daños por fusariosis se dan en distintos niveles. Importantes marras de nascencia que ocurren 
en caso de granos infectados, más severas en caso de Microdochium sp. Mermas de cosecha 
provocadas en caso de daños en corona radicular. Mermas de cosecha, reducción de calidad 
del grano, semillas portadoras de la infección cuando el ataque es en espiga. Presencia de 
micotoxinas en granos provenientes de espigas afectadas, ocurre en caso de ataque de F. roseum, 
y los granos o derivados que provengan de cosechas afectadas pueden contener fusariotoxinas 
(Deoxinivalenol, Zearalenona, etc.).

Período crítico para el cultivo

Dependiendo del tipo de fusarium, el cultivo puede verse expuesto a la enfermedad en cualquier 
momento del ciclo.

Seguimiento y estimación del riesgo para el cultivo

Los ataques a la zona radicular o a la base de los tallos suelen estar asociados a condiciones de 
estrés por lo que no tiene interés hacer un seguimiento si no se pueden revertir estas condiciones.

Sin embargo puede resultar interesante proteger la espiga en parcelas en las que exista riesgo 
cuando las previsiones climatológicas adviertan de lluvias en el periodo de floración. Se pueden 
considerar parcelas de riesgo aquellas en las que no se hayan realizado medidas preventivas o 
en aquellas en las que se haya detectado la presencia sobre las hojas y tengan un crecimiento 
exuberante.

Umbral/Momento de intervención

Para combatir la fusariosis de espiga, no existen métodos curativos, por lo que en el caso de 
los tratamientos con funguicidas, estos deberán ser preventivos. Los tratamientos con fungicidas 
se realizarán de manera preventiva cuando exista riesgo elevado de lluvias o humedad relativa 
elevada durante varios días coincidiendo con el periodo de floración del cultivo.

Medidas de prevención y/o culturales

Estas medidas preventivas pueden evitar la necesidad de uso de funguicidas:

- �Rotaciones de cultivo, la repetición de cultivos sensibles incrementa el riesgo de desarrollo 
de la enfermedad. Se considera situación de riesgo en el trigo que sigue a un cultivo de maíz.

- Enterrar los restos de cultivo para reducir el inóculo.

- Sembrar variedades poco sensibles.

- No utilizar dosis de semilla elevada.

- �Utilizar semilla tratada cuando provenga de parcelas que se hayan visto afectadas en la 
primavera

- Evitar los riegos por aspersión en el periodo de floración.

Medidas alternativas al control químico

Para minimizar el uso de los medios químicos, hay que considerar las medidas de prevención y/o 
culturales, pudiendo ser alternativas al control químico.
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Medios químicos

Se podrán utilizar los productos fitosanitarios autorizados en el Registro de Productos Fitosanitarios 
del Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente.

Ante una situación de riesgo para el cultivo, solamente son eficaces los tratamientos fungidas 
aplicados preventivamente.

Cuando los campos de multiplicación de semilla se hayan visto afectados por Fusariosis en la fase 
de espigado, se realizará una desinfección de la semilla previa a la siembra.

Criterios de selección de métodos de control

Se priorizan las medidas preventivas y los métodos de control culturales. 

Bibliografía

Varios. 2010. Productos y tratamientos recomendados para el tratamiento de las enfermedades 
del cereal. Navarra Agraria 180.
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INTRODUCCIÓN

La gestión integrada de plagas se ha defi nido como el examen cuidadoso de todos los métodos 
de protección vegetal disponibles y posterior integración de medidas adecuadas para evitar el 
desarrollo de poblaciones de organismos nocivos y mantener el uso de productos fi tosanitarios y 
otras formas de intervención en niveles que estén económica y ecológicamente justifi cados y que 
reduzcan o minimicen los riesgos para la salud humana y el medio ambiente.

Al defi nirse los principios generales para la gestión integrada de plagas, se indica una jerarquía 
que propone en primer lugar la utilización de métodos preventivos y/o culturales, previos 
a la implantación de los cultivos. En segundo lugar propone la realización del seguimiento 
de los cultivos para conocer la problemática existente en cada parcela y aplicar los umbrales 
existentes para establecer medidas de control curativas. En el caso que se considere necesario, 
se establecerán acciones para controlar las malas hierbas, primero por métodos no químicos si se 
consideran efi caces y recurrir fi nalmente a los métodos químicos cuando no se haya encontrado 
otra solución. Este es el esquema que se ha seguido en este capítulo.

MEDIDAS PREVENTIVAS Y/O CULTURALES

En los cereales de invierno se pueden utilizar medidas de control que no supongan la utilización 
de herbicidas. Entre estos métodos, se pueden mencionar

* Rotaciones de cultivo. Es una de las medidas más útiles para gestionar las infestaciones de malas 
hierbas. Se deberá alternar con cultivos diferentes a los cereales, incluyendo el barbecho que 
probablemente puede resultar la única alternativa en secanos áridos. El hecho de alternar cultivos 
tiene muchas ventajas y desde el punto de vista de las malas hierbas se destacan dos:

 -  Posibilidad de incluir cultivos de siembra de primavera e incluso el barbecho, lo que 
permite disponer de un periodo de tiempo más amplio que permita la germinación de 
las semillas de malas hierbas existentes en el suelo para su destrucción posterior previa 
a la siembra.

 -  Ampliar la gama de herbicidas disponibles a utilizar en la rotación para mejorar el control 
de algunas especies difíciles de gestionar en monocultivo de cereales, y aplicar los 
principios de alternacia de herbicidas para prever la aparición de resistencias.

* Laboreo del suelo. No se trata de analizar en este apartado la relación del manejo del suelo con 
aspectos de erosión o conservación de la humedad. El laboreo del suelo es una herramienta que 
permite gestionar el banco de semillas existentes en la parcela y debe contemplarse durante 
todo el periodo en el que la parcela esta libre de cultivo, es decir, desde la cosecha hasta la 
siembra del cultivo siguiente. Pueden distinguirse dos épocas de laboreo.

 -  Laboreo muy superfi cial, para romper el rastrojo, a realizar durante el verano 
inmediatamente después de la recolección. Su objetivo es mezclar someramente las 

CONTROL DE MALAS HIERBAS EN
CEREAL DE INVIERNO
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semillas de las malas hierbas que han caido al suelo en la campaña anterior con el suelo y 
caso de que sobrevengan lluvias en el verano, se vea estimulada la nascencia de aquellas 
especies con poca dormancia como bromo y vallico. Se podrá repetir el pase superfi cial 
para arrancar las plantas nacidas y estimular nuevas nascencias. En climas de verano 
seco esta técnica es poco efi caz.

 -  Labor profunda de preparación del terreno con volteo para enterrar en profundidad las 
semillas que están en la superfi cie. De esta manera se reduce la viabilidad de las semillas 
de algunas especies de germinación superfi cial como bromo y vallico.

* Retraso de la fecha de siembra en combinación con falsa siembra para provocar la nascencia de 
especies de germinación otoñal y arrancarlas con las labores preparatorias para la siembra.

* Medidas profi lácticas para evitar la introducción de semillas de malas hierbas en la parcela como 
la utilización de semilla limpia de malas hierbas, limpieza de aperos y maquinaria al cambiar de 
parcelas, mantenimiento de bordes de parcelas, limpieza de acequias de riego,....

METODOS DE SEGUIMIENTO DE LAS INFESTACIONES DE LAS MALAS HIERBAS

Para poder establecer cualquier medida de control de malas hierbas es necesario conocer 
previamente la infestación existente en cada parcela. Para ello se realizará un muestreo en dos 
fases: la primera es conocer el historial de la parcela y la segunda es el muestreo propiamente 
dicho sobre el cultivo una vez implantado.

En la primera fase se obtiene la identifi cación de las malas hierbas y los rodales donde son más 
abundantes, pudiendo hacerse antes de la cosecha desde la propia cosechadora o incluso 
previamente y tiene una triple fi nalidad: identifi car claramente las especies de malas hierbas 
presentes, identifi car rodales donde la presencia de malas hierbas es más abundante y servir de 
apoyo a la toma de decisiones de tipo preventivo e incluso para la justifi cación de la aplicación de 
herbicidas de pre-emergencia en la campaña siguiente. Si el control de una determinada especie 
no fue bueno, cabe esperar una alta densidad de la mala hierba en la campaña siguiente.

En la fase del muestreo propiamente dicho, realizado después de la nascencia del cultivo y 
previamente a cualquier acción curativa, debe estimarse la infestación de malas hierbas en la 
parcela y elegir el método de control más adecuado. Si el historial de la parcela no ha identifi cado 
ninguna zona de especial incidencia de malas hierbas, se recorrerá la parcela de manera 
homogénea pudiendo servir como referencia una fi gura en zig-zag, en W o en 8, valorando las 
hierbas en 15- 20 puntos. Al aumentar el número de observaciones, aumenta también la precisión 
del muestreo.

              

Si la parcela tiene alguna característica especial (bordes de caminos, regatas, tipos de suelo) que 
nos hace sospechar de que el reparto de malas hierbas no es homogéneo, será preferible hacer 
un muestreo separando las diferentes zonas.
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Bordes

Centro

        

La estimación de las infestaciones se realiza contando su densidad en plantas por m2 o bien en % 
de cubrimiento de la superfi cie afectada estimándola de forma visual. 

También debe determinarse con precisión el estado fenológico en que se encuentre dado que 
la respuesta del método de control empleado siempre es distinta en función del mismo. Así, la 
determinación correcta del estado de desarrollo del cultivo y de las malas hierbas es fundamental 
para conseguir una buena selectividad, no dañar al cultivo, y obtener la máxima efi cacia en el 
control de la mala hierba. 

El estado de desarrollo o fenología tanto del cultivo como de las malas hierbas describe que 
órganos de la planta se han desarrollado completamente en el momento de la observación. Así, 
en el caso de las gramíneas se inicia con la germinación del grano, la emergencia del coleóptilo, 
el desarrollo de cada una de las hojas primero, de los hijuelos y nudos después hasta llegar a 
la aparición de la espiga, fl oración y madurez del grano. Para el control de malas hierbas son 
importantes sobre todo los primeros, desde la germinación del grano hasta pleno ahijado 
pasando por el desarrollo de cada una de las hojas. Se debe destacar el estado de tercera 
hoja desarrollada. En este momento la planta inicia el ahijado y está plenamente arraigada y 
desarrollada. A partir de ese momento, tanto para la mala hierba en el caso de ser una gramínea 
como para el cultivo, disminuye su sensibilidad a la mayoría de herbicidas o bien aumenta su 
capacidad de soportar un desherbado mecánico. De forma similar se describe la fenología en 
el caso de dicotiledóneas o de hoja ancha. Así, se distinguen diez estadios de desarrollo de 
la planta desde el estado inicial de germinación hasta su decrepitud y muerte. Se consideran 
estadios intermedios la emergencia, la formación de hojas y tallos, la extensión del tallo o de 
la roseta, la formación de tallos laterales, la formación de brotes fl orales, la fl oración, formación 
de frutos y maduración de las semillas. Desde el punto de vista de control de las malas hierbas, 
para las gramineas se usa frecuentemente la terminología de plántula para referirse al periodo 
desde la emergencia hasta las 3 hojas, planta joven para la fase de inicio y mitad de ahijamiento 
y planta desarrollada a partir de entonces hasta el inicio de espigado. En el caso de especies 
dicotiledóneas la equivalencia es: plántula (cotiledones a 2 hojas desarrolladas), planta joven 
(desde 3 - 4 hasta 8 hojas) y planta desarrollada a partir de ese momento hasta la fl oración.

PERIODO CRÍTICO Y UMBRAL

El periodo crítico, es el conjunto de días en que el cultivo debe estar limpio de malas hierbas 
a fi n de que se produzca la menor competencia posible, se da sobre todo en el periodo entre 
implantación y establecimiento y posterior desarrollo del cultivo.

De una forma general se estima que la densidad de malas hierbas empieza a ser importante a partir 
de 5 plantas/m2 o 2% de cobertura de la superfi cie. Estos datos son orientativos y deben adaptarse 
a cada situación de cultivo y método de control empleado. Con estos datos se pretende indicar 
que las actuaciones se deben iniciar precozmente y evitar las actuaciones excesivamente tardías. 
Así, en los cereales de invierno los umbrales utilizados para las malas hierbas contempladas en 
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esta Guia son, expresados en plantas/m2 : Lolium 15, Avena 5, Papaver 15, Bromus 10, Salsola 3, 
Phalaris 25, Galium 5 y Verónica 40.

MEDIDAS CURATIVAS

Control mecánico con grada de púas. Es una alternativa interesante en el caso de especies de 
germinación superfi cial como amapola, crucíferas (ciape, mostaza, jaramago, lágina, fl orida, 
amarillera, gebenes, rabenissa) y otras especies de hoja ancha, con una morfología muy diferente 
de las plantas de cereal.Debe realizarse en post-emergencia temprana de las malas hierbas, antes 
de que sus raices profundicen en el suelo. También es posible  efectuar un pase de la grada en 
preemergencia del cultivo y malas hierbas. 

Para la utilización de este apero es conveniente aumentar la densidad de siembra del cultivo e 
incluso realizar una siembra un poco más profunda de lo habitual. En función de las especies 
presentes en la parcela y su densidad se puede mejorar su  efi cacia con varios pases de la grada.
El empleo de la grada de puas puede ser complementado con el empleo de herbicidas, de 
manera que se refuerce mutuamente la efi cacia de los dos métodos.

Control químico

Cuando se utilizan herbicidas, estos se pueden aplicar en cuatro momentos claramente 
diferenciados:

* Pre - siembra: El herbicida se aplica antes de sembrar con productos totales y sin efecto residual. 
En la práctica son los herbicidas utilizados en las técnicas de mínimo laboreo o de siembra directa. 
Hay que velar por aplicar los productos antes de un desarrollo excesivo de las malas hierbas, lo 
que puede suceder si hay lluvias importantes a fi nales de verano o comienzos de otoño.

* Pre - emergencia: El tratamiento se realiza después de sembrar y antes de que nazca el cultivo. 
Es un tratamiento interesante por el hecho de que impide desde el principio la competencia de 
las malas hierbas, pero por el contrario, impide valorar adecuadamente la infestación a la que nos 
vamos a enfrentar por lo que la decisión de su utilización se tomará antes de la cosecha del año 
anterior en función de la infestación de la parcela.

* Post - emergencia : Son los tratamientos más utilizados en la práctica, por el hecho de que se 
valora la infestación de malas hierbas y se elige el producto y la dosis más adecuado para cada 
situación. En este caso se pueden diferenciar claramente dos momentos.

a. El primer es el llamado Post- emergencia precoz, con el cereal con 2-3 hojas. 

b. En el segundo momento, Post- emergencia tardía desde ahijado hasta encañado.

En concreto, para las principales malas hierbas presentes en estos cultivos se tendrán en cuenta 
las observaciones recogidas en cada una de las fi chas que se encuentran en esta Guia.

Resistencia de las malas hierbas a los herbicidas

La resistencia de las malas hierbas a los herbicidas es una respuesta adaptativa de estas plantas 
a la presión de selección ejercida por estas sustancias. Es una respuesta que refl eja la evolución 
con la que las plantas se adaptan a las nuevas condiciones de desarrollo. Este fenómeno ocupa 
cada vez más extensión ,y es más complejo, con biotipos de malas hierbas que han  acumulado 
varios mecanismos de resistencia que pueden generar individuos insensibles a un gran numero 
de herbicidas diferentes. Esto es un problema no solo desde una perspectiva malherbológica 
sino también económica, porque el control de las malas hierbas se encarece de forma importante 
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e inclusivo puede obligar a dejar la tierra de barbecho donde la pluviomentria no permite el 
desarrollo de cultivos alternativos al tratado.

Durante estos últimos años, los herbicidas han tomado un papel preponderante en el control de 
las malas hierbas, han sido empleados como solución “talismán” y esto es lo que ha llevado a la 
situación actual. 

Existen, simplifi cando, dos tipos básicos de resistencia: las relacionadas directamente con el lugar 
de acción del herbicida y las que no están relacionadas directamente con dicho sitio de acción. 
Es importante esta diferenciación porque presentan unas implicaciones de manejo diferentes.

La resistencia relacionada con el lugar de accion puede presentarse frente a herbicidas que tienen 
un lugar de acción muy concreto, esto se da principalmente en el caso de herbicidas que inhiben 
enzimas, como la ACCasa y la ALS. En este caso, una mutación en el gen que codifi ca la enzima 
sobre la que actúa el herbicida cambia la confi guración espacial de la misma y el herbicida no 
reconoce el punto donde “enlazarse” no pudiendo asi realizar su efecto toxico sobre la mala 
hierba.

La resistencia de este tipo afecta solo, dentro de un determinado grupo de herbicidas, al subgrupo 
de herbicidas que actúan en ese lugar de acción. Por eso, cambiando de grupo, e inclusive de 
subgrupo químico, podemos salvar este tipo de resistencia. 

La agrupación de los herbicidas de acuerdo con el criterio HRAC corresponde a la agrupación 
de las mismas de acuerdo con su mecanismo de acción. Cada grupo de materias activas que 
tienen el mismo mecanismo de acción para controlar a las malas hierbas se identifi ca con una 
letra de la A a la Z. Asi, todos los herbicidas pertenecientes a una misma letra tienen el mismo 
mecanismo de acción, es decir, actúan en primer lugar dentro de la planta en el mismo punto 
del metabolismo vegetal. Se dispone de más información sobre esta clasifi cación y el manejo de 
resistencias en http://www.semh.net/resistencia_herbicidas.html

Pero no debemos engañarnos, un biotipo puede presentar resistencias ligadas al lugar de accion 
a diferentes grupos de herbicidas mediadas por diferentes mutaciones presentes de forma 
simultánea en un mismo individuo, es lo que se conoce como resistencia múltiple.

Los mecanismos de resistencia que no están ligados al lugar de accion son mucho más complejos 
y están menos estudiados. La planta puede adquirir uno de estos mecanismos en cualquiera de 
las etapas que el herbicida recorre desde que es absorbido por la planta hasta que alcanza el 
lugar primario de acción. La planta dispone de númerosas ocasiones en las que adquirir esta 
característica de ser resistente a un herbicida. Se trata de mecanismos regulados por varios genes 
menores. Por esto, se desarrollan de forma más lenta pero, por el contrario, suponen una amenaza 
mayor, ya que puede afectar a herbicidas con modos de acción muy diferentes y que inclusive, no 
se hayan aplicado nunca en el campo o, incluso, ni siquiera se han diseñado todavía.

Cuando un individuo presenta una resistencia multiple, además del caso antes citado de que 
exprese varias mutaciones, puede combinar ambos tipos de resistencia, la ligada al lugar de 
acción y las no ligadas a dicho lugar.El mecanismo más comun que no está relacionado con el 
lugar de acción es la detoxifi cación del herbicida mediada por el complejo enzimático Citocromo 
P450.

El Citocromo P450 es un conjunto de enzimas por las cuales los cereales son capaces de tolerar 
herbicidas inhibidores de la ACCasa, inhibidoras de la ALS e inhibidores del fotosistema II (PSII) 
de la fotosíntesis, entre otros. Por esto, no es difícil que las gramíneas desarrollen este tipo de 
resistencias debido a su similitud fi siológica con el resto de los cereales. Así, si varios herbicidas 
se pueden degradar por esta vía metabólica, el uso repetido de ellos selecciona la resistencia 
por el mismo mecanismo. El cambio entre estas diferentes familias químicas tiene menos efecto 
del esperado para la prevencion de la apariciones de una resistencia. Para manejar este tipo de 
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resistencia, no solo hay que cambiar entre herbicidas con diferente mecanismo de acción, sino 
que se deben emplear métodos no químicos o herbicidas que no puedan degradarse por estas 
vías metabólicas. Así, cada vez cobra más importancia tener en cuenta el mecanismo por el cual 
la mala hierba se resiste a la acción del herbicida.

Condiciones de aplicación de herbicidas

Sensibilidad del cultivo a los herbicidas.

Aunque no se conoce profundamente cómo infl uye el herbicida en la planta cultivada, se observa 
que determinados factores ambientales, de manejo del cultivo o varietales favorecen la aparición 
de fi totoxicidades en las variedades de cereal de invierno. Se acepta que la mayoría de estos 
factores condicionan el buen estado general de la planta, lo que infl uyen en la posible acción 
nociva de los herbicidas en los cultivos. Los principales factores son los siguientes:

Temperatura y Oscilación Térmica

La temperatura, como factor ambiental en si misma, puede resultar fi totóxica, de hecho se 
observa que no todas las variedades se comportan de la misma manera frente a períodos de 
más de 2 o 3 días de temperaturas muy bajas de forma sostenida.

Así, se observa que períodos de bajas temperaturas repetidas favorecen la aparición de 
fi totoxicidades a todos los herbicidas y en especial a los de la familia de las sulfonilureas que 
controlan gramíneas.

Por otra parte, oscilaciones térmicas entre el dia y la noche, puntuales y pronunciadas de más 
de 20 º C después de períodos de frío constantes, pueden provocar más daños al utilizar 
herbicidas a base de derivados de la urea (clortoluron, isoproturon) que temperaturas más 
bajas de forma continuada.

Lluvia

Después de periodos secos cuando se efectua un tratamiento herbicida, una lluvia o de forma 
similar un riego, pueden contribuir al aumento repentino de la actividad metabólica del cultivo, de 
tal manera que se pueden observar más fi totoxicidades a todos los herbicidas. No es recomendable 
la aplicación de herbicidas en cultivos afectados por el stress derivado de la sequia.

Humedad Relativa

Las aplicaciones de herbicidas de postemergencia de las malas hierbas con humedades 
relativas elevadas, son más efi caces para el control de las mismas, ya que se ve favorecida la 
absorción del herbicida. Del mismo modo, también se favorece la absorción de herbicida por 
parte del cultivo, aumentando el riesgo de aparición de fi totoxicidades en el mismo.

Estadio fenológico

Al igual que las malas hierbas, el momento en que el cultivo se muestra más sensible a la acción 
del herbicida es en estadios precoces - inferiores a 3 hojas del cultivo - por este motivo, hay 
que ser especialmente cuidadoso con los otros factores que pueden provocar fi totoxicidades 
para evitarlas.

Tratamientos en estadios muy avanzados, generalmente posteriores al ahijado del cultivo 
pueden provocar daños pronunciados, con poco margen de recuperación y con la consiguiente 
pérdida de cosecha.

Operaciones culturales

Todas aquellas operaciones culturales que contribuyan a un debilitamiento del cultivo como 
pueden ser siembras demasiado profundas, también favorecen que la planta se muestre más 
sensible a la acción de los herbicidas.
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En tratamientos en terrenos con excesiva humedad en el suelo o encharcados, en ocasiones, 
se pueden observar daños en las plantas provocados por el herbicida.

Varietal

En general los trigos blandos se muestran más tolerantes a la acción de los herbicidas que las 
cebadas y también, bastante más que los trigos duros..

La acción del herbicida suele debilitar la planta haciéndola más sensible a enfermedades. Por 
otra parte fi totoxicidades provocadas por el herbicida en variedades sensibles a enfermedades 
se pueden ver muy agravadas por los agentes causantes de la patologia contribuyendo en 
algunos casos incluso a la muerte de plantas .

Suelo 

La principal característica que infl uye en la selectividad del herbicida es la textura del suelo. 
En  texturas ligeras, por tanto con menor capacidad de adsorción del herbicida, la posibilidad 
de que el cultivo lo absorba es mayor y ello conduce a que sea más fácil que se produzca una 
fi totoxicidad.

Tipo de fi totoxicidades

Los síntomas provocados por herbicidas registrados suelen ser leves y se pueden clasifi car en 
tres tipos:

Manchas (Bleaching, decoloraciones, amarilleos en general): Son marcas visibles en las hojas 
o tallos del cultivo, a menudo identifi cables con el herbicida que las provoca ya que suelen 
presentar una forma y decoloración características. Suele tratarse de daños puntuales que 
remiten al poco tiempo de ser provocados. Son características las manchas provocadas por 
difl ufenican, bifenox, clortoluron, bromoxinil etc .

Estrangulamientos: Son reducciones de la anchura de la hoja o del diámetro de los tallos del 
cereal provocados por la acción de determinados herbicidas que suelen pertenecer al grupo 
de  los FOPs, DIMs y DENs.

Reducciones de vigor: Aunque a menudo van acompañadas de un amarilleo general de la 
planta, son las más difíciles de detectar en una parcela al no disponer de ningún “testigo” sin 
tratar que permita hacer una comparación con el tratado. A pesar de no ser tan aparentes, 
estos síntomas son los que se suelen prolongar más en el tiempo y por lo tanto tienen mayor 
incidencia en el comportamiento fi nal del cultivo, ya que incluso pueden infl uir en las fechas 
de espigado del cereal, con los riesgos de reducción de rendimientos que ello conlleva si las 
condiciones del año no son las más favorables. Es típico de los herbicidas inhibidores de la 
ALS como sulfonilureas o triazolopirimidinas.

Bibliografi a 

González, R. y Martín, J.M. 2009. Malas hierbas en cultivos de Castilla la Mancha. Biología y 
métodos no químicos para su control. Editado por CSIC y Junta de Castilla la Mancha.

Recasens J. y Conesa J.A. (2009) Malas hierbas en plántula. Guía de identifi cación. Ed. Bayer 
CropScience y Universitat de Lleida

Villarías J.L. (1997) Atlas de Malas Hierbas. Ed. Mundi Prensa

Además de la bibliografía señalada, para información sobre control e identifi cación de las malas 
hierbas de los cereales se pueden consultar los boletines informativos de los Servicios de Sanidad 
Vegetal de las Comunidades Autonomas, asi como los siguientes enlaces de Internet:

Artículos divulgativos de manejo de herbicidas
http://www.intiasa.es/servagri.htm
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Herbario de Malas Hierbas, Universidad de Córdoba:
http://www.ias.csic.es/jandujar/herbario/index.html

Herbario de Malas Hierbas, Universitat de Lleida:
http://www.malesherbes.udl.cat/web-c.htm

Herbario de Malas Hierbas, Universidad Pública de Navarra:
http://www.unavarra.es/servicio/herbario/htm/familias_lista.htm

Plantulario de Malherbología, Universidad de Sevilla:
http://www.personal.us.es/urbano/Malherbo1.htm

LIZ (Serv. de información sobre remolacha azucarera):
http://unkraut.rheinmedia.de/cgi-bin/unkraut_ausgabe.cgi?partner=liz&sprache=es

Hojas Divulgadoras de Sanidad Vegetal, disponibles en el MAGRAMA, Plataforma del conocimiento 
para el medio rural y pesquero:
http://www.magrama.gob.es/es/ministerio/servicios/informacion/plataforma-de-conocimiento-
para-el-medio-rural-y-pesquero/biblioteca-virtual/articulos-de-revistas/art_lista.asp?ano=&titulo
=&autor=&revista=FSV&tipo=&materia=&texto_libre=&page=1

Sobre la gestion de poblaciones de malas hierbas resistentes a los herbicidas puede consultarse 
la siguiente pagina web de la Sociedad Española de Malherbologia
http://www.semh.net/resistencia_herbicidas.html
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ALPISTE, ALPISTERA (Phalaris spp.)

Fotografías: INTIA

Descripción

Las especies de Phalaris pertenecen a la familia de las gramíneas (poáceas), son de carácter 
termófilo y se presentan frecuentemente en la región mediterránea con un ciclo plenamente 
adaptado a los cultivos invernales. En los cultivos de cereales se encuentran tres especies de 
ciclo anual: P. brachystachis Link. P. minor Retz y P. paradoxa L. La emergencia de estas especies se 
produce en otoño invierno, es baja y esta muy influenciada por el régimen termopluviometrico. 
En España se desarrolla preferentemente en la mitad sur si bien en el norte se puede encontrar 
también aunque con una frecuencia mucho menor y generalmente asociada a suelos pesados y 
húmedos o incluso encharcadizos. Su nombre hace referencia al aspecto brillante de sus glumas 
plateadas. 

Las características morfológicas de Phalaris son las siguientes: hojas de prefloración enrollada, 
con vaina abierta, lígula membranosa y limbo plano y débilmente auriculado auriculado en la 
planta adulta; las hojas superiores presentan una vaina inflada que cubre a la inflorescencia 
antes de la floración; la inflorescencia es una panícula densa; las espiguillas son comprimidas, 
generalmente trifloras, con una flor superior fértil o esteril y con dos flores inferiores reducidas a 
dos pequeñas lemas esteriles; las dos glumas son iguales, más largas que las flores, coriáceas y 
con una quilla alada.

En estados fenológicos precoces es fácil confundirlo con las plántulas de avena loca o cola de 
zorra (Alopecurus myosuroides), algunas características diferenciales son: las hojas de Phalaris son 
totalmente glabras y el color de la planta es de un verde más claro que el de las de avena; la base 
del tallo de avena no presenta ningún tipo de pigmentación rojiza como ocurre con el alpiste. La 
diferenciación entre especies de alpiste en estado de plántula es prácticamente imposible, no 
obstante, en el caso de P. paradoxa, es posible buscar la semilla que suele permanecer unida a la 
planta y se puede utilizar como carácter discriminatorio.

1. �Alpiste en dos hojas

4. �P. brachistachis

2. �Detalle de la lígula 3. �Espigas de dcha a izda: P. minor, 
P. brachistachis, P. paradoxa y P. 
coerulescens

5. �Infestación de P. paradoxa en trigo 6. �Infestación de P. paradoxa en cebada
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Síntomas y daños

Los alpistes son especies competitivas. P. minor es más competitiva por su crecimiento inicial 
vigoroso en tanto que P. paradoxa es competitivo debido a lo prolongado de su ciclo vegetativo. 

Umbral/Momento de intervención

Menos competitiva que la avena loca, se estima que una densidad de 25 plantas/m2 provocan un 
5% de pérdidas de cosecha.

Medidas de control

Técnica Eficacia Observaciones
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Rotación Alta La utilización de cultivos de verano permite eliminar las plantas 
nacidas en el invierno. La utilización de cultivos alternativos 
permite utilizar herbicidas muy eficaces.

Barbecho Alta El periodo sin cultivo debe utilizarse para provocar su nascencia 
y arranque posterior.

Laboreo de volteo Media El enterramiento de las semillas reduce en gran parte su 
viabilidad. Labores profundas que eviten encharcamiento 
favorecen la competencia del cultivo.

Falsa siembra Media Alpiste puede nacer al principio de primavera por lo que esta 
medida es poco eficaz.

Retraso de fecha de 
siembra

Media Más eficaz cuanto más se retrase.
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os Tratamiento fitosanitario Media-Alta Existen productos eficaces para su control en cereales en 

aplicación temprana. Existen productos muy eficaces para utilizar 
en cultivos alternativos incluso con las plantas desarrolladas.

La descripción de estas plantas y sus características biológicas más importantes se han obtenido 
de la publicación Phalaris spp. L. en cultivos de cereales, de los autores M. J. Jiménez, M. Saavedra 
y L. García-Torres publicado en el libro Biologia de las malas hierbas de España.  F. X. Sans y 
C. Fernandez Quintanilla eds. Editado en 1997 por Phytoma España y la Sociedad Española de 
Malherbologia.
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AVENA LOCA, AVENA MALA, BALLUECA, COGULA (Avena sterilis L., Avena fatua L.)

Fotografías: INTIA (1, 2, 3 y 6), A. Taberner Palou (4) y J. Aibar Lete (5)

Descripción

Especie perteneciente a la familia de las gramíneas (Poáceas) de ciclo anual con inflorescencia en 
forma de panícula y semillas (cariópsides) características fáciles de reconocer. La planta puede 
alcanzar 1,5 m de altura. Las raíces pueden ser superficiales y medianamente profundas en función 
de la profundidad a la que esté la semilla. La plántula es de color verde-azulada. La prefoliación es 
enrollada y al desplegarse, la hoja “gira” en sentido contrario a las agujas del reloj, al revés que los 
cereales cultivados. Tiene una lígula larga y ligeramente dentada (1-3 mm). No tiene aurículas. La 
base del limbo de la hoja suele mostrar unos cilios en sus márgenes, aunque la ausencia de esta 
pilosidad resulta también posible.

De entre las especies y subespecies de avena silvestre, las más típicas en los campos de cultivo 
son tres: Avena sterilis subsp. sterilis, Avena sterilis subsp. ludoviciana y Avena fatua. Son muy 
difíciles de distinguir en estado de plántula e incluso con las semillas formadas.

A. sterilis es de nascencia otoñal-invernal, siendo la subespecie sterilis más frecuente en el sur 
(más termófila), mientras que ludoviciana aunque está distribuida por toda la península, es más 
abundante en el norte. Las espiguillas en ambos casos llevan dos semillas juntas (tres en algún 
caso) y las de subsp. sterilis son de mayor tamaño que las de subsp. ludoviciana como se puede ver 
en la foto 1. La panícula tiene porte piramidal pero en este caso toma una cierta forma unilateral.

A. fatua es de nascencia más tardía, generalmente invernal-primaveral y más frecuente en el 
norte, siendo la más tolerante al frío de las avenas silvestres. Sus semillas (cariópsides) son más 
pequeñas que las de las otras especies y se desprenden de la espiguilla floral por separado. La 
plántula, al arrancarla del suelo, permite su identificación al observar la semilla aislada y no en 
parejas. En este caso la panícula es claramente piramidal.

1. �Semillas de Avena sterilis subesp. 
ludoviciana (izda) y subesp. sterilis (dcha)

4. �Infestación de avena loca y amapola en 
un campo de cebada

2. �Avena loca en estado de 1 hoja poco 
después de germinar. Observese el giro 
de la hoja hacia la izda

5. �Panícula de avena loca 6. �Detalle de la lígula y pilosidad de la hoja 
y tallo de A. ludoviciana

3. �Planta joven de avena loca en fase de 
inicio de ahijado
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Las semillas son capaces de germinar hasta 15-20 cm de profundidad en el caso de A. fatua y 
todavía a mayor profundidad en A. sterilis, gracias a su mayor tamaño. Aunque la mayor parte de 
las semillas germinan en la campaña siguiente, el resto se mantienen viables y pueden germinar 
incluso después de pasar más de 5 años enterradas en el suelo. La floración ocurre entre mayo y 
julio. 

Síntomas y daños

Es una planta muy competitiva con el cereal desde los primeros estadios pudiendo ocasionar 
importantes pérdidas de cosecha. Un mal control deja un gran banco de semillas para los años 
siguientes.

No es una especie que dificulte la cosecha porque generalmente sus semillas ya maduras caen 
al suelo antes de la recolección pero sí puede bajar la calidad de la misma e incluso retrasar el 
momento de cosecha si las semillas están húmedas.

Umbral/Momento de intervención

Es una planta muy competitiva y se estima que una densidad de 5 plantas/m2 provoca un 5% de 
pérdidas de cosecha.

Medidas de control

Técnica Eficacia Observaciones
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Rotación Media Depende de los cultivos que intervengan en la rotación. La 
eficacia aumenta en rotaciones largas (reducir la presencia de 
cereal) y al aumentar la presencia de cultivos de primavera-
verano. La diversificación de cultivos aumenta la posibilidad de 
utilizar herbicidas de diferentes grupos químicos.

Barbecho Alta Será eficaz cuando se laboree el suelo en otoño – invierno para 
estimular la nascencia de las semillas del suelo que se deberán 
arrancar posteriormente.

Laboreo de volteo Baja-media La semilla es viable durante varios años e incluso es capaz de 
nacer desde más de 20 cm de profundidad.

Falsa siembra Baja Esta técnica no es eficaz si se realiza en verano y principio de 
otoño debido a la dormancia de las semillas.

Retraso de fecha de 
siembra

Alta Será más eficaz cuanto más se retrase, y deberá combinarse 
con falsas siembras en invierno como en el caso de barbecho.

M
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os Tratamiento fitosanitario Alta Existen productos altamente eficaces para su control, pero 

debe prestarse mucha atención a las medidas de prevención de 
aparición de resistencias, especialmente a evitar la repetición de 
productos del mismo grupo químico.
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BROMO (Bromus diandrus Roth.)

Fotografías: INTIA

Descripción

Entre las diferentes especies de bromo que invaden los campos de cereal, la más común es 
Bromus diandrus. En estado de plántula es casi imposible diferenciar las distintas especies de 
bromo por lo que las características que siguen hacen referencia a esta especie. Tiene un sistema 
radicular superficial, pilosidad abundante en el limbo y las vainas de las hojas, ausencia de 
aurículas, lígula 2 - 3 mm y dentada. De prefoliación enrollada y vaina de la hoja cilíndrica con los 
márgenes soldados, no superpuestos. Puede alcanzar entre 0,3-1 m de altura.

Especie perteneciente a la familia de las gramíneas (Poáceas) de ciclo anual con inflorescencia 
en forma de panícula y semillas (cariópsides) características fáciles de reconocer. Germinan en el 
otoño de forma agrupada a una profundidad de 0 a 6 cm. Si las semillas permanecen enterradas 
a más profundidad durante 1-2 años pierden su poder de germinación. La floración ocurre desde 
mayo a agosto según la especie y zona de cultivo.

Síntomas y daños

Planta muy bien adaptada a las siembras tempranas, al laboreo reducido y perfectametne 
adaptada al clima mediterráneo donde es muy competitiva con los cereales. De nascencia 
temprana, se instala rápidamente cubriendo el suelo con rapidez en otoño. Generalmente 
ralentiza su crecimiento con la llegada del frío y toma colorazión rojiza, incluso en el limbo de la 
hoja. Maduración temprana por lo que no resulta problemático para la recolección.

1. �Bromo emergiendo en estado de 1 hoja, 
obsérvese su pilosidad

4. �Detalle de la pilosidad presente en 
toda la planta (ver imagen ampliada en 
página anterior)

2. �Estados iniciales de la emergencia y 
desarrollo de bromo

5. �Espiguillas de la inflorescencia de B. 
diandrus

6. �Infestacion de bromo en un campo de 
cebada

3. �Detalle de la lígula
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Umbral/Momento de intervención
Se estima que una densidad de 10 plantas/m2 provocan un 5% de pérdidas de cosecha.

Medidas de control

Técnica Eficacia Observaciones
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Rotación Alta La eficacia aumenta al aumentar la presencia de cultivos de 
primavera-verano. La diversificación de cultivos aumenta la 
posibilidad de utilizar herbicidas muy eficaces de diferentes 
grupos químicos.

Barbecho Muy alta Una labor ligera en verano u otoño facilitará la nascencia con las 
primeras lluvias de otoño.

Laboreo de volteo Muy alta El enterrado profundo de las semillas impide su germinación que 
pierden su viabilidad.

Falsa siembra Alta Las semillas de bromo nacerán con las primeras lluvias y pueden 
ser eliminadas antes de la siembra.

Retraso de fecha de 
siembra

Alta Será más eficaz cuanto más se retrase, y deberá combinarse 
con falsas siembras en invierno como en el caso de barbecho.

Mantenimiento de 
bordes de parcelas

Media-alta Evitar que el bromo ocupe los bordes de las parcelas e impedir 
que semille sobre las parcelas.

Labor superficial en 
verano

Baja-media Una labor muy superficial inmediatamente posterior a la cosecha, 
mezcla las semillas con el suelo y favorecerá su nascencia si se 
producen lluvias de verano para su eliminación posterior.
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Tratamiento fitosanitario Alta Existen productos muy eficaces para su control en cultivos 
diferentes a los cereales pero en el caso de cultivo de cebada 
no hay soluciones. En el caso de trigo hay productos de buena 
eficacia pero debe prestarse atención a la prevención de 
aparición de resistencias. En cualquier caso se preferirán las 
aplicaciones precoces.
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VALLICO, LUELLO (Lolium rigidum Gaud.)

Fotografías: A. Taberner Palou (1, 2, 4 y 5) y J. Aibar Lete (3 y 6)

Descripción

Especie perteneciente a la familia de las gramíneas (Poáceas) de ciclo anual, característica por la 
brillantez de sus hojas que no tienen ninguna pilosidad. Variable en altura según su ámbito de 
crecimiento, puede llegar a tener más de 1 m de altura, con un tallo provisto de 2-4 nudos. En la 
base de la hoja presenta una lígula membranosa y muy corta y están presentes también pequeñas 
aurículas a partir de la 3ª o 4ª hoja. Es típica de esta planta una coloración rojiza en la base del 
tallo, muy útil para reconocerla en estado de plántula. En algunos individuos esta coloración se 
mantiene en los nudos de la planta adulta.

Su espiga es característica para tener una gluma que cubre en más de ¾ partes de la espiguilla, 
sin aristas, lo que la distingue fácilmente de Lolium multiflorum, que es la especie cultivada como 
forraje.

Síntomas y daños

Se encuentra presente en más de la mitad de los campos cultivados de cereales de invierno y son 
frecuentes infestaciones muy importantes que provocan que se tumben las plantas de vallico y 
ahoguen el desarrollo del cereal. Se distribuye por todo el territorio y además de estos cultivos, 
afecta de forma importante a olivo, vid y frutales.

El vallico nace después del verano en caso de producirse lluvias en cantidad suficiente. Queda 
destruido con las labores de preparación del terreno para la siembra o con la aplicación de 
herbicidas antes de sembrar el cereal. Esto hace que el mayor número de individuos que afectan 
a los campos de trigo y cebada nazcan junto con el cultivo. Dado que la época más frecuente 

1. �Semillas caídas en el suelo poco antes de 
la cosecha del cereal

4. �Detalle de la espiga. Se puede observar 
la gluma sin aristas y cubriendo toda la 
espiguilla

2. �Emergencia de lolium con la base rojiza

5. �Infestación en trigo 6. �Detalle de la infestación en trigo en el 
momento de la madurez

3. �Detalle de las aurículas en la inserción 
de la hoja con el tallo
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de siembra es entre mediados de octubre y finales de noviembre, su nascencia más importante 
dentro del cultivo se da a principios de diciembre. Una vez el cereal cierra el paso de la luz, el 
vallico deja de nacer de forma importante. Las plántulas tienen capacidad para resistir los fríos 
invernales. Durante la primavera y principios de verano termina su ciclo de crecimiento con la 
floración y producción de semillas, de manera que pocos días antes de la cosecha del cereal 
ya se empieza a producir la caída de sus semillas e incluso se empiezan a romper las espigas, 
de manera que se produce una resiembra natural importante. Las cosechadoras del cereal el 
separan con relativa facilidad del grano, lo que explica que se produzca una acumulación de 
semillas en las carreras de paja la cosechadora, dificultando esto en algunas ocasiones su control.

Sus semillas tienen una persistencia en el suelo inferior a los dos años, no resistiendo el ser 
enterradas, por lo que el sistema de cultivo puede influir en su supervivencia, a medida que se 
disminuye el laboreo del suelo su presencia aumenta.

Las semillas de vallico presentan una dormancia primaria limitada que evita que nazcan en el 
verano  pero que se pierde al llegar al otoño y una gran parte germina al llegar las lluvias.

Umbral/Momento de intervención

Menos competitivo que la avena loca, se estima que una densidad de 15 plantas/m2 provocan un 
5% de pérdidas de cosecha.

Medidas de control

Técnica Eficacia Observaciones
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Rotación Alta La eficacia aumenta al aumentar la presencia de cultivos de 
primavera-verano. La diversificación de cultivos aumenta la 
posibilidad de utilizar herbicidas muy eficaces de diferentes 
grupos químicos.

Barbecho Muy alta Una labor ligera en verano u otoño facilitará la nascencia con las 
primeras lluvias de otoño y su arranque posterior.

Laboreo de volteo Alta El enterrado profundo de las semillas impide su germinación y
favorece la pérdida de viabilidad.

Falsa siembra Media-Alta Las semillas de vallico nacen con las primeras lluvias y pueden 
ser eliminadas antes de la siembra.

Retraso de fecha de 
siembra

Media-Alta Será más eficaz cuanto más se retrase, y deberá combinarse 
con falsas siembras en invierno como en el caso de barbecho.

Labor superficial en 
verano

Baja-media Una labor muy superficial inmediatamente posterior a la cosecha, 
mezcla las semillas con el suelo y favorecerá su nascencia si se 
producen lluvias de verano para su eliminación posterior.
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Tratamiento fitosanitario Alta Existen productos muy eficaces para su control tanto en cereales 
como en cultivos alternativos. Especialmente en el caso de esta 
especie deberán establecerse todas las medidas disponibles 
para la prevención de aparición de resistencias. En cualquier 
caso se preferirán las aplicaciones precoces.
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AMAPOLA (Papaver rhoeas L.)

Fotografías: A. Taberner Palou (1, 4, 5 y 8), INTIA (2, 3 y 6) y J. Aibar Lete (7)

Descripción

Especie perteneciente a la familia de las papaveráceas, de ciclo anual, conocida por todos por 
la vistosidad y belleza de sus flores. Es muy frecuente en nuestros campos y esto hace que se 
conozca con numerosos nombres locales: amapola, ababol, roella…

Alcanza una altura de 20 a 60 cm, con hojas pilosas ordinariamente partidas hasta más de la 
mitad de su superficie, presentando un gran polimorfismo. Las flores son grandes, con los sépalos 
pilosos que cuando se abre la flor caen. Estambres numerosos y libres, ovario con estilo corto 
o ausente que dará origen a un fruto en cápsula glabra, casi globular y cubierta por un disco 
estigmatífero con ocho a dieciocho radios. En su madurez, por debajo del disco, se abren poros u 
orificios laterales por los que se desprenden las semillas cuando el viento sacude la planta.

Se encuentra junto con otra especie, P. hibridum Lam., que es fácil de distinguir por el hecho de que las 
cápsulas son pilosas, un poco más redondeadas que en P. rhoeas, y las hojas son generalmente más 
divididas. En zonas de secano es muy abundante pero es díficil de diferenciarla en estado de plántula.

1. �Semillas de amapola

4. �Flor de amapola

6. �Amapola con uña del pétalo de color 
negro

2. �Plántula de amapola con los cotiledones 
y dos hojas

3. �Detalle de la plántula en roseta. Es 
un momento adecuado para el control 
químico y mecánico

5. �Infestacion de amapola y Centaurea cyanus

7. ��Infestación de amapola 8. �Planta de amapola con las flores rojas 
características



194 Gestión Integrada 
de Plagas

GUÍA DE CEREALES DE INVIERNO

La plántula de amapola es fácil de reconocer por sus cotiledones estrechos, lineales y cortos, 
hojas de un color verde claro, las primeras enteras y las posteriores ya empiezan a ser divididas, 
formando enseguida una roseta. Dado que la forma de esta plántula es muy variable se puede 
confundir fácilmente con la plántula de Capsella bursa-pastoris, también muy polimórfica, aunque 
esta tiene los cotiledones mucho más pequeños y está recubierta con más cantidad de pelos, 
muchos de ellos estrellados, carácter ausente en la amapola.

Síntomas y daños

La amapola es la principal mala hierba dicotiledóneas que afecta a los cereales de invierno, no 
sólo porque es la más frecuente sino también por los daños que causa, disminuyendo la cantidad 
y la calidad de la cosecha. También está presente en otros cultivos de invierno, como colza y veza 
en los que su control no es fácil, en campos de almendros, olivares, márgenes de los campos y 
bordes de caminos y carreteras. 

Nace de forma escalonada a partir de otoño, estación que pasa en forma de plántula para florecer 
en primavera (abril-mayo) y después de desprenderse totalmente de sus pétalos, madurar y 
dispersar las semillas que ha producido. La maduración también es escalonada y en los cereales 
es en buena parte posterior a la maduración del cultivo, esto hace que dificulte los trabajos de 
la cosechadora y que ensucie mucho la producción obtenida con restos de cápsulas y semillas.

Es una planta muy prolifica, puede producir de 15.000 a 20.000 semillas por planta, de un tamaño 
de 0,3 a 0,5 mm. Esta gran fecundidad podría ser el origen del nombre del género Papaver. Las 
semillas aunque pequeñas presentan unas cubiertas seminales duras y en los primeros 12 meses 
tienen fenómenos de dormición importantes, que regulan su nascencia.

Es exigente en agua y soporta mal los periodos de sequía, de ahí que en años de inviernos 
lluviosos es muy abundante.

Umbral/Momento de intervención

Se estima que una densidad de 15 plantas/m2 provoca un 5% de pérdidas de cosecha.
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ANEXO DE FICHAS DE PLAGAS

Medidas de control

Técnica Eficacia Observaciones
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Rotación Baja-Media La incorporación de cultivos de primavera-verano a la rotación 
es eficaz. Se debe tener presente que en algunos cultivos no es 
posible el control químico por lo que puede dar lugar a graves 
re-infestaciones.

Barbecho Media Se puede utilizar el periodo sin cultivo para reducir el banco de 
semillas del suelo siendo preferible al menos una labor ligera a 
final del verano.

Laboreo de volteo Baja Debido a la alta persistencia de las semillas esta medida es poco 
eficaz.

Falsa siembra Baja Debido a la posibilidad de nascencia en un periodo muy amplio, 
solo será eficaz al final del otoño.

Retraso de fecha de 
siembra

Baja-Media Debido a la posibilidad de nascencia en un periodo muy amplio, 
su eficacia es reducida si no se retrasa hasta la primavera.

Incremento de la 
densidad de siembra

Media Aumenta la cobertura del suelo y la competencia con la mala 
hierba.

Escarda mecánica Alta Como medida de control, el pase de una grada de varillas es 
eficaz, con las limitaciones propias de este tipo de labor.
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Tratamiento fitosanitario Alta Existen numerosos productos muy eficaces para su control 
en cereales. Sin embargo en algunos cultivos alternativos no 
existen productos eficaces. Especialmente en el caso de esta 
especie deberán establecerse todas las medidas disponibles 
para la prevención de aparición de resistencias.



197Gestión Integrada 
de Plagas

CAPITANA, REINA DEL CAMPO, BARRELLA (Salsola kali L.)

Fotografías: A. Taberner Palou (1), INTIA (2 y 4), J. Aibar Lete (3)

Descripción

Especie anual perteneciente a la familia de las quenopodiáceas. Los frutos disponen de unas 
brácteas que les dan un aspecto característico. Cuando germina la semilla da lugar a una planta 
de cotiledones lineares y largos, mucronados en el ápice y de aspecto muy parecido a las primeras 
hojas. Cuando es verde, los tallos y ramas presentan unas líneas de color rojizo característico. Las 
hojas son un poco suculentas y los tallos son flexuosos. Las hojas tienen una espina apical. La 
planta se va desarrollando y da lugar a una mata de aspecto redondeado, que cuando se seca, 
pincha y puede rodar fácilmente transportada por el viento para diseminar las semillas a finales 
del otoño.

Síntomas y daños

Normalmente crece en los márgenes de los campos en zonas de clima semiárido o árido.

Afecta sobre todo a los campos de cereal, en zonas de suelos con problemas de salinidad más o 
menos acentuada y buen contenido en nitrógeno.

También produce daños de tipo indirecto afectando a canales de riego o acequias, dónde se 
amontona cuando es transportada por el viento. Al ser acumulada afecta también a vallas de 
autopistas u otras vías de comunicación.

Es una planta de verano, típica de los rastrojos de cereal que nace a partir de abril y se desarrolla 
durante los meses de verano. En esta época florece y produce los frutos. Una vez segado el cereal 
es fácil ver las plantas nacidas que inician su crecimiento estival.

Una vez madura, la planta se desprende fácilmente del suelo y es transportada por el viento 
favoreciendo su diseminación, pues al rodar por encima de la tierra va desprendiendo las semillas 

1. �Frutos de Salsola 3. �Planta adulta de salsola transportada 
por el viento diseminando sus semillas

2. �Detalle de la plántula

4. �Restos de planta adulta del año anterior 
y nuevas nascencias
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que iniciarán un nuevo ciclo al año siguiente. Ésta es posiblemente la imagen más conocida de 
esta planta. En otoño y en días de viento de poniente es frecuente observar amontonamientos 
de matas secas de Salsola kali o bien encontrarse con dificultades de circular por determinadas 
carreteras debido a la presencia masiva de estas plantas rodando por la carretera.

Umbral/Momento de intervención

Se estima que una densidad de 3 plantas/m2 provoca un 5% de pérdidas de cosecha.

Medidas de control

Técnica Eficacia Observaciones
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Rotación Baja Atención a los cultivos en los que no existe posibilidad de 
control químico porque puede provocar el aumento del banco 
de semillas.

Barbecho Baja-Alta El periodo sin cultivo debe utilizarse para provocar su nascencia 
y arranque posterior. Debe prestarse mucha atención a la 
destrucción de todas las plantas y evitar que produzcan semillas. 
En ocasiones la contaminación de semillas proviene de plantas 
que llegan de otras parcelas.

Laboreo de volteo Media El enterramiento de las semillas reduce en gran parte su 
viabilidad.

Falsa siembra Media Si se realiza al inicio del verano puede favorecer la nascencia en 
vereano y su eliminación posterior.

Retraso de fecha de 
siembra

Baja Poco eficaz por su nascencia primaveral.

Escarda mecánica Media Como medida de control, el pase de una grada de varillas es 
eficaz si se realiza en primavera, con las limitaciones propias de 
este tipo de labor.
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embargo en algunos cultivos alternativos no existen productos 
eficaces. En cualquier caso se preferirán las aplicaciones 
tempranas.
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LAPA, AMOR DEL HORTELANO, RASPERUELA (Galium aparine L.)

Fotografías: INTIA

Descripción

La lapa es típica de los campos de cereales, pero también se presenta en otros cultivos de 
invierno, como la colza. También afecta a cultivos arbóreos como olivo y avellano. En estos cultivos 
se encuentran otras especies de Galium, como es el caso de G. parisiense, poco sensible a los 
herbicidas más utilizados en estos cultivos. 

El género Galium es muy rico en especies, algunas son malas hierbas importantes, como es 
el caso de la lapa en los cereales de invierno. También se conoce con el nombre de amor del 
hortelano, rasperuela y apegalós.

Se trata de una planta anual. Al nacer desarrolla unos cotiledones ovales, planos y con una 
escotadura en la punta, que la diferencia de la plántula de verónica, que es muy parecida. En 
su estado adulto alcanza de 20 a 150 cm de altura, con tallo cuadrado y provista de aguijones 
en las esquinas. Sobre el tallo se distribuyen diferentes verticilos de 6 a 9 hojas. La flor es blanca 
y pequeña, da unos frutos esféricos de 3 a 5 mm de diámetro provistos de numerosos pelitos 
ganchudos en el extremo de un pedúnculo recto.

En su madurez forma masas densas que dificultan el trabajo de las cosechadoras. Se puede 
confundir con relativa facilidad con Sherardia, una planta de la misma familia botánica, pero 
que es más postrada en el suelo, de porte más débil y con verticilos de 4-5 hojas. Las especies 
próximas más comunes en los campos de cereal son Galium spurium y Galium tricornutum, que 
se caracteriza por formar los frutos en grupos de tres con los pedúnculos recurvados, provistos 
de rugosidades en lugar de por pelos ganchudos.

Es una planta que se adapta bien al ciclo de cultivo del cereal. Nace después de su siembra y 
lo hace de forma escalonada, de manera que puede prolongar su nacimiento hasta finales de 
invierno. Desarrolla un importante sistema radicular. Florece a partir de mayo y termina su ciclo 

1. �Plántula

4. �Invasión en trigo

3. �Floración

6. �Frutificación

2. �Fuerte invasión

5. �Colaborando encamado trigo



202 Gestión Integrada 
de Plagas

GUÍA DE CEREALES DE INVIERNO

junto con el cereal. Necesita una cierta humedad para realizar su desarrollo, por lo que es frecuente 
sobre todo en los campos de secano fresco. Sus semillas duran poco en el suelo y soportan mal 
ser enterradas en profundidad. Es una maleza favorecida por los sistemas de cultivo reducido 
dado que posee una cierta insensibilidad a los herbicidas no selectivos del cereal empleados en 
presiembra.

Síntomas y daños

Esta mala hierba causa importantes daños tanto por su competencia como, sobre todo, por 
dificultar la cosecha del cereal. La competencia la ejerce en primer lugar en los periodos iniciales 
del cultivo dado que infestaciones importantes pueden dificultar la emergencia y desarrollo 
del cereal. Posteriormente, si la población es elevada, puede favorecer el encamado del cereal. 
Después, en la cosecha, impide el trabajo de las maquinas cosechadoras al formar una masa con 
las plantas de cereal, sobre las que se agarra y trepa llegando hasta la espiga.

Umbral/Momento de intervención

Se estima que una densidad de 5 plantas/m2 provoca un 5% de pérdidas de cosecha. Para el 
control de esta mala hierba se puede actuar en post emergencia precoz, antes de que se forme 
el primer verticilo, o en post emergencia más tardía hasta final de ahijado del cereal. 

Medidas de control

Técnica Eficacia Observaciones
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Rotación Media-Alta Depende de los cultivos que intervengan en la rotación. La 
eficacia aumenta en rotaciones largas que alternen cultivos 
de primavera con cultivos de otoño. La diversificación de 
cultivos aumenta la posibilidad de utilizar herbicidas de 
diferentes grupos químicos.

Laboreo de volteo Alta La semilla es viable durante varios años. Se ve favorecida 
con la reducción del laboreo.

Falsa siembra Alta Es eficaz cuando se realiza de manera que además de 
destruir las primeras nascencias haga que las plántulas 
sean afectadas por heladas invernales

Retraso de fecha de 
siembra

Media-alta Poco eficaz en cultivos de primavera. Será más eficaz 
cuanto más se retrase y deberá combinarse con falsas 
siembras en invierno.

Escarda mecánica Media Como medida de control, el pase de gradas de varillas a 
todo terreno o escardadora en la calle tienen buena eficacia 
sobre plántulas jóvenes. Su nascencia escalonada obliga 
a la realización de varios pases.
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Tratamiento fitosanitario Alta Existen productos altamente eficaces para su control, pero 
debe prestarse mucha atención al momento en que se realice el 
tratamiento. No se conocen en España poblaciones resistentes 
pero deben adaptarse las medidas de prevención que eviten su 
aparición.
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VERÓNICA, HIERBA GALLINERA, PROPOLINA (Veronica hederifolia L., V. persica Poiret)

Fotografías:

Descripción

Como malas hierbas que afecten a los cereales hay dos especies principales: V. hederifolia y V. 
persica. 

Ambas son anuales, de poca altura, crecen formando una alfombra que cubre el suelo. Su semilla 
es característica, casi redonda, formando una cavidad en su centro, como en forma de barca. 

Esta semilla da lugar a una plántula que tiene como característica sus cotiledones: en V. hederifolia 
son grandes, con un peciolo largo y piloso, acabados a menudo con una pequeña punta; a veces 
pueden confundirse con los cotiledones de Galium aparine. En V. persica los cotiledones son más 
pequeños y triangulares. 

La planta adulta es de color verde, más o menos oscuro, pilosa, con hojas provistas de un pecíolo 
más largo en V. hederifolia. Las hojas de V. hederifolia tienen tres lóbulos y recuerdan a las hojas 
de la hiedra. En V. persica las hojas son más aserradas, presentando numerosos y pequeños 
lóbulos. La flor es de color azul, vistosa. 

Se caracterizan por tener un ciclo de desarrollo muy corto. En los cereales de invierno 
nacen después de la siembra y acaban su ciclo en abril. En terreno abierto tienen un 
periodo amplio de germinación, fundamentalmente en invierno y acaban su ciclo 
en primavera. V.persica es más indiferente en cuanto a su período de germinación.  
Las semillas presentan una dormición muy importante, por lo que no germinan justo después de 
ser recogidas. Necesitan temperaturas bajas para germinar. Se adaptan bien al cultivo superficial 
del suelo.

1. �Floración

4. �Plántula

3. �Plántula en 4 hojas

6. �Planta en floración

2. �Plántula en 2 hojas

5. �Planta en floración
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Síntomas y daños

Estas malas hierbas se encuentran en numerosos lugares: frutales, bordes de caminos, viñedos, 
cultivos de huerta, céspedes, colza; pero el cultivo en que causan más problemas es en los 
cereales de invierno. En los campos de trigo y cebada, tanto en riego como en secano, son muy 
frecuentes y a menudo se presentan formando una verdadera alfombra, que llega a impedir el 
desarrollo del cultivo, sobre todo en los primeros estadios de crecimiento. De hecho compiten 
poco con los cereales, a no ser que se desarrollen en gran cantidad y muy pronto, de manera que 
puedan ahogar el nacimiento del cultivo.

Umbral/Momentos de intervención

Se estima que una densidad de 40 plantas/m2 provoca un 5% de pérdidas de cosecha. 

Medidas de control

Técnica Eficacia Observaciones
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Rotación Alta Depende de los cultivos que intervengan en la rotación. 
La eficacia aumenta en rotaciones largas que alternen 
cultivos de primavera con cultivos de otoño. 

Laboreo de volteo Baja Sus semillas se adaptan a los diferentes sistemas de 
laboreo

Falsa siembra Baja-alta Es poco eficaz cuando se realiza únicamente en primavera. 
Es eficaz cuando se realiza a lo largo del verano y otoño 
previo a la siembra otoñal.

Retraso de fecha de 
siembra

Alta Será más eficaz cuanto más se retrase y deberá 
combinarse con falsas siembras en invierno.

Escarda mecánica Media-alta Como medida de control, el pase de gradas de varillas a 
todo terreno o escardadora en la calle tienen buena eficacia 
sobre plántulas jóvenes. Su nascencia escalonada obliga 
a la realización de varios pases.
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Tratamiento fitosanitario Alta Existen productos eficaces para su control, pero debe prestarse 
mucha atención al momento de tratamiento. En el caso de 
tratamientos precoces la plántula no debe tener más de cuatro 
hojas. No se conocen en España poblaciones resistentes. Dado 
su ciclo de desarrollo muy corto deben evitarse tratamientos 
tardíos.




